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P or qué se metió en esto?
Al principio, perseguir a los
pederastas era simplemente
un trabajo, pero a medida que
me fui metiendo me di cuenta
de la importancia que tenía lu-

char por los hijos de Camboya.
Es usted muy sincero.

Es la verdad, tuvo que venir aquí un francés
para señalarnos lo que ocurría en nuestro
país, cómo impunemente algunos extranje-
ros se subían niños a la habitación de un ho-
tel. De entrada, que un hombre violara a un
niño era algo incomprensible, ya que los ni-
ños no tienen vagina.

Entiendo.
También influyó en mi implicación la pérdi-
da de mi primera hija, un bebé de 42 días.
Todo el cariño y la ternura que ella me pro-
vocaba la volqué en esos niños abusados.

La gran mayoría de los abusos y viola-
ciones de menores en Camboya la llevan a
cabo hombres camboyanos.
Sí, la falta de educación y la situación de po-
breza –un 77% de la población vive con me-
nos de dos dólares al día– provocan mucha
violencia y abusos en el seno de las familias,
y, por otro lado, tenemos un problema con
la pornografía, se consume muchísima.

Imagino que los abusos sexuales come-

tidos dentro de la familia no se denuncian.
No, porque eso afectaría a la reputación de
la familia. Pero tampoco se denunciaba a los
pederastas. Hasta que empecé a trabajar en
este tema ni siquiera sabía que existieran, y
mucho menos que fueran esos blancos tan
amables.

¿Es usted particularmente ingenuo?
Soy como la gran mayoría de los camboya-
nos. Conocer y vivir de cerca esos procesos
(desde el 2003 he investigado a más de 130
extranjeros por presuntas actividades de
abusos a menores) me ha llevado incluso a
preguntarme si yo sería un pederasta, ya
que para nosotros es normal hacerles pedo-
rretas en la barriga a los niños y besarles por
todo el cuerpo.

¿Qué nacionalidad lidera el ranking de
pederastas?
En primer lugar, los norteamericanos; les si-
guen los alemanes, los holandeses y los bri-
tánicos.

¿Cuál es el mayor problema a la hora de
investigar?
Hacer respetar la legalidad. En Camboya, to-
das las familias han sufrido abusos, robos y
asesinatos que han quedado impunes. La in-
vestigación es difícil debido a nuestra cultu-
ra: nadie se plantea que un hombre pueda
cometer abusos y, por tanto, a nadie le pare-

ce extraño que un hombre alquile dos habi-
taciones en un hotel: una para la madre y
las niñas, y otra para los niños y él.

¿Suelen actuar así, implicándose con la
familia?
Hay dos categorías: una es el abuso que se
lleva a cabo en prostíbulos o mediante pro-
xenetas que por la calle te ofrecen lo que
quieras comprar; servicios que suelen utili-
zar los asiáticos, algunos vienen con un via-
je organizado, el Tour de la Virginidad.

Creen que desvirgar a una virgen les da-
rá larga virilidad.
Sí, y también suerte y prosperidad, es una
creencia muy arraigada. La segunda catego-
ría son los pederastas que salen a la calle a
buscar. Establecen una relación basada en
la confianza y el apoyo antes de empezar a
abusar, creando una dependencia del niño
hacia el adulto. Otros se enredan con la fa-
milia, los hay que incluso han comprando
terrenos para la familia.

¿La familia pone en venta tanto a sus
hijas como a sus hijos?
Sí. Los niños no tienen virginidad y por tan-
to no lo consideran importante. Además, a
los extranjeros occidentales siempre los he-
mos considerado superiores a nosotros. Las
familias están muy orgullosas de tener un
amigo extranjero, un hombre blanco, rico,
buena persona, educado y que va a hacer el
bien a Camboya, a dejar negocios y dinero.

¿Qué tal se portaron los soldados de la
ONU en su misión de paz?
Adecuadamente, fueron muy pocos los que
se comportaron mal.

Su paso impulsó la creación de los ba-
rrios rojos: un prostíbulo al lado de otro.
Desde entonces la prostitución no ha deja-
do de crecer. El turismo se ha convertido en
uno de los principales sectores de activi-
dad; en el 2005 los turistas superaron el mi-
llón y no ha existido una vigilancia policial.

Se debe sumar la corrupción.
Sí, y la falta de conciencia social. Llevamos
a juicio el caso de un pederasta que fue con-
denado por tocamientos lascivos a un me-
nor, fue así como la mayoría de la población
tomó conciencia de que besar y acariciar las-
civamente a un niño es un crimen penado.

El 70% de la población es menor de 25
años. La mitad de las hijas de los camboya-
nos deben de estar en prostíbulos...
Hay 20.000 prostitutas y la gente lo entien-
de, aunque estén por debajo de la edad le-
gal, pero los abusos se silencian. Hasta que
llegó Thierry Darnaudet en el 2002, nadie
se preguntaba qué hacían tantos cincuento-
nes con menores de 10 años, por eso montó
Protect. La pederastia era un fenómeno nue-
vo para nosotros. Si un extranjero se lleva-
ba a un niño de fin de semana a un hotel,
nadie pensaba que pudiera hacer algo con
él, ni la familia ni el personal del hotel.

¡!
Al contrario, la gente decía que era un chico
afortunado porque había salido con un ex-
tranjero que iba a comprarle ropa y regalos.
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“Un niño que acompañara a un
extranjero era un afortunado”
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“Había una vez un niño”
es el lema que la Asocia-
ción Global Humanita-
ria ha escogido para sen-
sibilizar ante el grave
problema de pederastia
que vive Camboya. En el
2003 un francés, Thie-
rry Darnaudet, visitó
Phnom Penh y le impac-
tó la cantidad de blan-
cos cincuentones que
ante la mirada de todos
subían con menores a
sus habitaciones. Así na-
ció Protect, que desde
entonces ha logrado
más de 60 detenciones,
26 condenas y 8 extradi-
ciones de pederastas.
Además del apoyo legal,
Protect ofrece a las vícti-
mas asistencia social y
hogares de acogida. La
Fundación Photogra-
phic Social Vision mues-
tra en las Cotxeres del
Palau Robert un audiovi-
sual de Juan Díaz sobre
la situación.

Tengo 27 años. Nací en la provincia de Kandal, en el sur de Camboya, y vivo en la capital,
en Phnom Penh. Estoy casado y he tenido dos hijas, una murió a los 42 días, la otra
tiene 40. Estoy licenciado en Administración de Empresas y en Pedagogía. Soy budista

Seila Samleang, director del proyecto Protect, que lucha contra la pederastia en Camboya
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